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  Advertencia




  Ecocidio en México es una colección de ensayos, un conjunto de reflexiones y análisis arreglados a la manera de un bricolaje. En este caso la pedacería proviene en su mayor parte de artículos publicados en los periódicos La Jornada y, en menor medida, Regeneración, además de algunos textos inéditos o aparecidos en otras publicaciones. La mayoría de los capítulos son adaptaciones y actualizaciones de artículos periodísticos que han sido ensamblados en torno a tres matrices conceptuales: la ecología política, el neoliberalismo y el surgimiento del poder social. Estos tres ejes temáticos orientan la reflexión teórica sobre un conjunto de tesis que se desarrollarán con mayor rigor y profundidad en el futuro, y que en este ensayo se delinearán y limitarán metodológicamente.




  Prólogo




  JOHN M. ACKERMAN1




  Las grandes crisis suelen generar ideas profundas. Los griegos veneraban al Ave Fénix porque tenía la extraordinaria capacidad de renacer de sus propias cenizas con todo su antiguo esplendor. Wilhelm Friedrich Hegel señalaba que el Búho de Minerva, símbolo del conocimiento y de la sabiduría, suele emprender el vuelo precisamente cuando el sol se encuentra en su ocaso.




  México hoy ha sido arrastrado como un pequeño barco de papel en un vasto mar azotado por una tormenta de especulación financiera, corrupción, censura, depredación ambiental, violencia, narcotráfico, pobreza, imperialismo y violaciones constantes a los derechos humanos. Este terrible naufragio nacional paradójicamente ofrece una gran oportunidad para deshacernos de viejos dogmas y disputas ideológicas. Y hoy que las principales discusiones académicas en ­Europa y los Estados Unidos se vuelven cada día más estrechas y estériles, México resurge como un sitio ideal para imaginar y construir nuevas coordenadas para la acción y la esperanza.




  El libro que usted tiene en las manos es una obra esencial para abonar en el necesario camino de renovación y regeneración del espíritu humano desde el sur. Es lectura obligada para todo ciudadano que busque un mejor futuro para México y el mundo. Víctor M. Toledo es uno de los grandes intelectuales de nuestro país, así como uno de los máximos expositores del enfoque de la “ecología política” en el ­mundo entero. Sus palabras simultáneamente diagnostican y denuncian con gran claridad los entretelones de la tragedia actual e inspiran el desarrollo de nuevas utopías y acciones de transformación civilizatoria.




  El presente libro no es un texto sobre la “naturaleza” y cómo “salvarla” de su destrucción por el “hombre”. Al contrario, el innovador enfoque de “ecología política” que nos ofrece el autor rechaza la separación artificial entre un objeto llamado “naturaleza” y un sujeto llamado “humanidad”. La obra presupone la interconexión e interpenetración originaria e inseparable entre estas dos esferas del mundo. Nuestro reto principal entonces no sería salvar al mundo de la depredación humana, sino articular una nueva visión dialéctica que valora y protege tanto las maravillas de la humanidad como los tesoros del mundo como dos elementos de un sistema dinámico que rebasa y supera a ambas esferas.




  “Se trata de una verdadera batalla por la vida”, señala el autor en el capítulo introductorio de este importante libro. Así es el tamaño del reto, nada más y nada menos. Nos encontramos todos y todas frente a una enorme lucha histórica por significar y garantizar la misma existencia del mundo que nos permite existir, transformar, imaginar y actuar todos los días.




  En México las contradicciones sociales y los sistemáticos ataques a la vida son particularmente pronunciados. Nuestra cercanía con los Estados Unidos así como nuestros enormes recursos naturales y culturales nos han convertido en un blanco muy anhelado para la máquina de la muerte que hoy maneja a los poderes económicos y políticos globales. Si no surge pronto una resistencia coordinada, organizada y contundente en el país, lentamente se irá desgranando la Nación hasta quedarnos sin patria o historia, desprovistos de cualquier punto de apoyo para comenzar la regeneración de la especie humana.




  Pero la batalla es larga y de ninguna manera está perdida. A lo largo de su libro Toledo nos recuerda constantemente de las enormes fortalezas de los pueblos, las tierras y las aguas mexicanas. Conmueve palpar en las elocuentes palabras del autor su profundo ­reconocimiento de las infinitas capacidades de regeneración, lucha y solidaridad de la especie humana. En México nos encontramos bien posicionados para ganar no solamente la batalla por la nación, sino también para hacer una contribución clave a la transformación del sistema global de muerte y saqueo.




  Una de las grandes fortalezas de México son la sabiduría y las prácticas históricas de los poderosos pueblos indígenas en el país. “En lo que queda de tradicional en el planeta, 7 000 pueblos indígenas con una población estimada en 400 a 500 millones, se encuentran las claves para la remodelación de las relaciones sociales y de las relaciones ecológicas, hoy convertidas en meras formas de explotación del trabajo humano y de la naturaleza”, escribe acertadamente Toledo.




  Pero la visión de Toledo no cae en la trampa de un “primitivismo” o “indigenismo” esencialista que celebra los poderes de las culturas “premodernas” como especímenes “exóticos” de otros tiempos. Al contrario, su enfoque innovador proyecta una íntima síntesis de las grandes tradiciones de solidaridad, sustentabilidad y creatividad de las culturas prehispánicas con las nuevas posibilidades de interconexión y conciencia del mundo contemporáneo.




  “Hoy, el conocimiento coherente y completo de los procesos históricos y actuales, naturales y sociales, permite al ser humano adquirir una conciencia sin concesiones. Una mirada limpia sobre lo que acontece. La conciencia de especie permite recobrar una percepción original del ser humano, hoy casi olvidada o suprimida en la realidad industrial: la de su pertenencia al mundo de la naturaleza. También lo conduce a restablecer un comportamiento solidario con sus semejantes vivientes (humanos y no humanos) y no vivos y a edificar una ética de la supervivencia basada en la cooperación, la comunicación y la comprensión de una realidad compleja.”




  El humanismo civilizatorio y sincrético de Toledo tiene un enorme potencial revolucionario. Simultáneamente marca distancia y retoma muchos de los mejores aspectos de las principales corrientes de pensamiento crítico que florecieron durante el siglo XX: ­socialdemocracia, socialismo, nacional revolucionario, marxismo, comunismo, entre otros. El texto nos invita a abrir la mente y construir juntos un nuevo horizonte, sin los sectarismos y los oportunismos que tanto daño han causado a las fuerzas de la resistencia en las últimas décadas.




  Pero la realización de este gran potencial depende de cada uno de nosotros: los lectores. Tenemos una gran responsabilidad de ir más allá de una simple lectura de los enunciados del texto. Hay que dejarnos interpelar por las ideas y los cuestionamientos del autor. Solamente el constante ejercicio de la autocrítica nos permitirá construir con Toledo nuevas utopías y prácticas transformadoras.




  Hoy es un momento propicio para renovar nuestra praxis. ¿Sabremos leer y escuchar el mensaje de Toledo?




  Notas




  1 Investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), director Editorial del Mexican Law Review y columnista del periódico La Jornada y la revista Proceso. Contacto: www.johnackerman.blogspot.com




  Introducción




  La crisis de México es un caso particular, peculiar y cruento de lo que está sucediendo a escala global. Su tragedia, su estancamiento y su deterioro son la expresión, en este pedazo del planeta, de una crisis mayor, de una crisis de civilización. Esta es la tesis central que da sentido a esta obra.




  El mundo está llegando a su límite. No es solamente la especie humana la que se encuentra en una encrucijada, sino toda la trama vital y el delicado equilibrio del planeta. Al incremento explosivo de la población humana, con 7 000 millones de individuos, se ha sumado la expansión de la civilización moderna con su modelo industrial y su voluntad desbocada de acumulación de riqueza. Esta civilización dominante está basada en una fórmula que combina industria y tecnociencia con capital más petróleo y otros combustibles fósiles, y es la causa profunda, oculta y principal de la desigualdad social que prevalece en el mundo contemporáneo, así como la mayor amenaza a la supervivencia biológica, ecológica, cultural y, en fin, humana.




  Este modelo civilizatorio, que alcanza hoy la máxima concen­tración histórica de capital, no sólo ordena y orienta la economía mundial bajo el dominio de gigantescas corporaciones, incluyendo bancos y firmas financieras, sino que incide en buena parte de la política nacional e internacional mediante el control y la cooptación de gobiernos e instituciones, así como sobre los medios masivos de comunicación, la innovación científica y tecnológica y los patrones culturales.




  Este modelo civilizatorio ha sido construido sobre varios dogmas tales como los principios de la economía neoclásica; una idea maniquea, por única, de desarrollo y progreso; el optimismo tecnocientífico; la supremacía del individualismo y de la competencia; la supuesta inferioridad de las culturas tradicionales, y la sujeción de la naturaleza, a la cual se le concibe como un sistema que debe ser detalladamente estudiado, analizado y explotado. Develada en su verdadera esencia por el pensamiento crítico, desenmascarados sus mecanismos depredadores, la civilización moderna e industrial es cuestionada porque en el fondo está centrada en una doble explotación: de la naturaleza y del humano.




  No es la humanidad, el hombre o la especie humana la que ha creado una sociedad en riesgo permanente, sino una fracción que es tan minúscula que probablemente apenas corresponda al 1%. Esta élite cumple una función parasitaria, y con su ideología, sus decisiones y sus acciones ha puesto en peligro la supervivencia no sólo de la vida humana sino de todos los seres vivos.




  En este panorama global, cada país conforma un escenario par­ticular y único en el que se encuentran y se ponen en tensión, por un lado, las fuerzas que tratan de imponer ese modelo de civilización, y por el otro, las fuerzas que se resisten y que buscan otras fórmulas y modelos diferentes. México no escapa a ese choque de proyectos. Por lo contrario, en el país se escenifican los conflictos y las contradicciones más cruentos que son resultado de varias peculiaridades, entre las que destacan una política de corte neoliberal aplicada cada vez con más fuerza durante los últimos treinta años; la vecindad a la mayor potencia industrial, capitalista, moderna del planeta; la presencia de amplios sectores sociales provenientes de un pasado cultural representada por la civilización mesoamericana, y una tradición de lucha social que ha sido casi permanente durante 200 años. Por lo anterior, lo que acontezca, lo que ha acontecido y lo que acontecerá en el país es tan relevante para los mexicanos como para el resto de los ciudadanos del mundo, y viceversa, los sucesos mundiales atañen por igual a los habitantes de este país.




  Desde una perspectiva novedosa, este libro aborda la realidad mexicana actual tanto en términos de los conflictos de carácter ecológico como de las contradicciones propiamente sociales, es decir, realiza un análisis integrador de la conflictividad social y ambiental o, dicho de otra manera, se sitúa en el nuevo campo de la ecología política.




  A partir del acopio de numerosas evidencias, el libro muestra cómo la enorme inseguridad, injusticia y violencia que hoy sufre el país y que lo coloca como una de las sociedades con los mayores índices de riesgo en el mundo, es el resultado de un conjunto de proyectos que bajo la ideología de la modernidad siembran la destrucción en la naturaleza y el ambiente casi de manera automática. No sólo la sociedad mexicana experimenta con honda preocupación e indignación la muerte o desaparición de miles de ciudadanos, también es testigo de la destrucción de su ecosistema: extinción de fuentes de agua, desquiciamiento de equilibrios naturales, abatimiento o desaparición de especies, vegetaciones y paisajes, envenenamientos de aire, manantiales, suelos, alimentos y de los mismos cuerpos humanos.




  Se trata entonces de observar un proceso de destrucción que es múltiple o multidimensional. Se trata entonces de enfrentar un conjunto de proyectos de muerte que amenazan la existencia misma de organismos, de elementos vitales como son el agua, los suelos, el aire, las semillas, los genes y, por supuesto, de los seres humanos: sus culturas, sus ambientes, sus paisajes, sus territorios y sus balances o equilibrios con el mundo natural. Se trata, en fin, de una verdadera batalla por la vida. El libro plantea una propuesta para lograr detener este movimiento hacia la debacle, el colapso o el caos, con base en el empoderamiento ciudadano y la obligada construcción, mediante un conjunto de acciones de toda índole, del poder social.




  CAOS GLOBAL Y ECOLOGÍA POLÍTICA




  Dos corrientes vanguardistas, los pensamientos complejo y crítico, confluyen para dar lugar a una mirada científica a la altura de los ­complicados procesos del mundo globalizado. Esa nueva óptica logra resolver dos magnas limitaciones del pensamiento contemporáneo: por un lado, adopta un enfoque integrador, holístico o interdisciplinario, pues aborda de manera conjunta, no separa, los procesos naturales y sociales. Por otro, trasciende la visión dominante de una (tecno)ciencia al servicio del capital corporativo, para adoptar una ciencia con conciencia (ambiental y social) que ya no busca solamente interpretar el mundo y transformarlo, sino, para ser más precisos, emanciparlo. Se trata de la ecología política, nueva área del conocimiento humano, cuya originalidad la convierte en un campo potencialmente poderoso en las luchas de la humanidad por salir del caos global cada vez más evidente al que le ha condenado la civilización moderna o industrial.




  ¿En qué se basa la ecología política? En tres tesis, sencillas pero todopoderosas. La primera es que el mundo actual y su deslizamiento hacia el caos o el colapso provienen de la doble explotación que efectúa el capital sobre la naturaleza y el trabajo. Ambos fenómenos se encuentran indisolublemente ligados y surgen al momento en que los grupos humanos generan sociedades desiguales, donde un sector minoritario explota al resto. La segunda tesis tiene que ver con la expresión espacial de esa doble explotación. La escala también determina los procesos actuales, desde lo global hasta lo local, y viceversa. Por ejemplo, hoy es necesario adoptar la visión de sistema-mundo, de Immanuel Wallerstein,1 pero agregándole la “contradicción ecológica” de escala global, cuya situación es estudiada por miles de científicos en colectivos internacionales. La tercera tesis se deriva de las anteriores y determina que la sucesión de crisis en las últimas décadas en realidad responde a una crisis de civilización. El mundo moderno, basado en el capitalismo, la tecnociencia, el petróleo y otros combustibles fósiles, el individualismo, la competencia, la ficción democrática y una ideología del progreso y el desarrollo, lejos de procrear un mundo en equilibrio, está llevando a la especie humana, los seres vivos y todo el ecosistema global hacia un estado caótico. Tres ­procesos ­supremos provocadores de desorden aparecen como resultado de la consolidación y expansión de la civilización moderna: el dislocamiento del ecosistema planetario (cuya mayor amenaza es el cambio climático); la inequidad social que surge del acaparamiento y concentración extrema de capital, y el desgaste, ineficacia y disfuncionalidad de las instituciones, como el Estado, los aparatos de justicia, la democracia electoral y la difusión del conocimiento. Se trata de tres expresiones entrópicas (generadoras de desorden), dentro de las cuales el mundo moderno queda irremediablemente atrapado, una tesis que he desarrollado ampliamente en otra publicación.2




  El caos global, que sacude cada vez con más frecuencia a las sociedades, siempre es doble: ambiental y social. En ambos casos se trata de fenómenos de oscilación extrema que aparecen de manera sorpresiva y que, en consecuencia, incrementan la incertidumbre y el riesgo. En franca contradicción con la “ilusión sistémica”, que cada día construye la ideología de la modernidad, los datos duros provenientes de las ciencias naturales y sociales indican un desplazamiento del sistema-mundo hacia el caos o colapso que, dependiendo de cada país, puede ser suave o abrupto. Como señaló Wallerstein en un reciente artículo: “Es doloroso vivir en medio del caos”,3 en las pasadas cuatro décadas han aumentado el desempleo y la inestabilidad geopolítica, y han oscilado locamente los precios de la energía. A lo anterior se suma el muy oportuno estudio del economista francés Thomas Piketty (2014),4 que mostró cómo en los pasados 250 años se ha incrementado la desigualdad social: este fenómeno ha sido corroborado por dos reportes recientes. De acuerdo con la organización no gubernamental Oxfam (2014),5 sólo 85 individuos concentran más riqueza que la mitad de la humanidad (unos 3 500 millones de seres humanos). Esa minoría de minorías ganó en el último año 668 millones de dólares diarios o medio millón de dólares por minuto. Por su parte, Credit Suisse (2014) reportó en un informe que el 1% más rico posee casi la mitad de la riqueza global, mientras el 50% de la población más pobre solamente tiene menos del 1% de los ­ingresos, y el 70% de la humanidad posee menos del 3% de los ingresos.




  En la otra “esquina de las cosas”, la secuencia de informes del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés)6 ofrece suficiente evidencia científica sobre el aumento de la inestabilidad climática provocada por la contaminación industrial, incluyendo los sistemas modernos de producción de alimentos, además del agotamiento de los recursos pesqueros, el agua, los suelos, los glaciares, los bosques y selvas y los mecanismos de autorregulación ecológica. Mientras los erráticos fenómenos económicos, políticos e institucionales se viven como huracanes, inundaciones o sequías, los desastres climáticos, la transformación de paisajes y la pérdida de recursos recuerdan de inmediato a los primeros.




  Todo lo anterior resulta impactante y hasta angustiante y dramático, de ahí que sea necesario conocerlo y reconocerlo para enfrentarlo y remontarlo. Para pasar a la acción debemos primero reconocer la existencia de un proceso global de deterioro, un deslizamiento hacia el caos o colapso, y conocer sus causas profundas. Sólo esto permitirá construir una estrategia general para la supervivencia, es decir, soluciones a la altura de las circunstancias, no paliativos o medidas parciales o cosméticas. La crisis de civilización requiere transformaciones civilizatorias.




  EL CAOS GLOBAL Y EL FUTURO MEXICANO




  ¿Qué sucede con el caso de México? El país se ha ido convirtiendo en un infierno. El conjunto de múltiples análisis revela con dramatismo a nivel nacional lo que también ocurre, aunque como fenómenos menos cruentos, a nivel planetario. México se ha convertido en un experimento extremo de lo que sucede con el sistema-mundo. Contra lo que suele suponerse, el país ha sido arrasado, sus fronteras disueltas, sus instituciones desmanteladas, para dar lugar a una guerra de exterminio subrepticia u oculta, en la que una élite parásita y depredadora “extrae la sangre” de la naturaleza y de la gran mayoría de los mexicanos. Se trata de unas cuantas decenas de corporaciones mineras, hidráulicas, turísticas, carreteras, energéticas, bancarias, biotecnológicas, financieras, habitacionales, que están haciendo añicos los recursos naturales del país y extrayendo plusvalía del esfuerzo de millones de trabajadores, para obtener ganancias descomunales por los servicios ofrecidos. La propia clase política, incluyendo prácticamente a todos los partidos, se ha vuelto parte de esa élite y ha hecho su trabajo ejecutivo, legislativo y judicial abriendo candados, disolviendo obstáculos, reduciendo o condonando impuestos, aceitando la maquinaria de la doble explotación. A ello habría que agregar, como cereza en el pastel, el crecimiento exponencial de la industria y comercio de las drogas.




  He aquí lo que ha quedado de esta guerra. Los manantiales, ríos, lagos, minerales, petróleo, gas, paisajes escénicos, alimentos, costas, playas y hasta el aire mismo (parques eólicos) han quedado bajo la explotación mercantil o están en tránsito hacia ello. Al mismo tiempo, el trabajo de los mexicanos ha sido castigado durante 30 años. Los salarios descendieron tan abruptamente que el trabajo en México es uno de los peor pagados del mundo. Hoy el salario mínimo equivale a unos 2 000 pesos mensuales (133 dólares), y 2.6% de las familias mexicanas ganan un salario mínimo, 34.5% dos, 19.5% tres y 11.3% cuatro (datos del Instituto Mexicano del Seguro Social, diciembre de 2014). Es decir, en conjunto 67.9% de los mexicanos se encuentran en diferentes dimensiones de pobreza o limitación económica, y a los niveles que prevalecían en ¡1992! En paralelo, nueve millones de jóvenes no tienen acceso ni al trabajo ni a la escuela. Entre tanto, la élite política gana anualmente 7.3 millones (Suprema Corte de Justicia), 4.6 millones (presidente de la República), 3.1 millones (senadores), 2.2 millones (diputados), 4.6 millones (presidente del Instituto Nacional Electoral) y 3.8 millones (presidente del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales).7 Al mismo tiempo, los seis principales bancos que operan en el país ganan cada año miles de millones de dólares o euros, y las empresas y corporaciones obtienen jugosas ganancias. México, como buena parte del mundo, es un maravilloso casino para el negocio, legal e ilegal, el lavado de dinero y la evasión fiscal.




  Pero el asunto no termina ahí; al contrario, ahí comienza. Como este mecanismo impío de desigualdad social y depredación ecológica necesitó de la mayor libertad posible, el país es, desde el punto de vista institucional y jurídico, un “hoyo negro”: 92% de los delitos que se cometen jamás se persiguen ni castigan. Estamos en un paraíso para los delincuentes. Nada detiene a un ciudadano para delinquir más que su propia ética, sus creencias religiosas o su sentimiento de culpa. Las leyes no existen, o existen pero no se acatan. Entonces la corrupción se ha convertido en el deporte nacional por excelencia: los banqueros delinquen, los gobernadores (Chihuahua, Puebla, Guerrero, Tabasco, Veracruz, Coahuila, Sonora, Michoacán) también. Los militares, magistrados y autoridades electorales infringen la ley. Los fraudes, trampas, tranzas y abusos de todo tipo se multiplican por todas las regiones y en todos los sectores, y los derechos humanos yacen y languidecen en miles de fosas. De ahí surge la inseguridad: cada dos horas desaparece un mexicano, se roban miles de autos y se cometen miles de plagios y extorsiones. Sólo en 2014 fueron asesinados 34 417 individuos. Es la cara visible de la guerra que se quiere ocultar.




  Que el país camina directamente al caos parece muy probable. Más aún cuando se considera lo siguiente: la deuda pública aumentó con Enrique Peña Nieto 22% (2 000 millones diarios), las pérdidas por desastres naturales se incrementaron hasta alcanzar 22 000 millones de pesos anuales, la ineficiencia de los bancos dejó 129 000 demandas de los usuarios en 2014, hay ya más de un millón de esquizofrénicos, el cambio climático acecha, la democracia es ficción o una realidad ilusoria y el país se quedará sin petróleo en 10 años. Todo indica que se pone a prueba un experimento suicida global en esta nación llamada México. ¿Lograremos detenerlo? ¿Reaccionaremos? Esta obra ofrece un conjunto de análisis, diagnósticos y propuestas que buscan responder positivamente a esas preguntas y que ponen a discusión soluciones, proyectos y tesis diversas.




  Notas
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  I




  Crisis de la modernidad y ecología política




  El análisis de la crisis de la modernidad requiere una perspectiva histórica acertada; una visión no circunscrita a la sola “historia de los historia­dores”, sino a la que arqueólogos, paleontólogos, biólogos, geólogos y astrofísicos aporten para entender los alcances de esta crisis de la civilización industrial. El pensamiento racional revela datos concretos acerca del devenir humano y social. La investigación científica no sólo nos ayuda a comprender el origen del universo o la evolución de los homínidos, también es útil para reflexionar sobre los procesos sociales. Un rasgo inequívoco de la crisis actual es la tozudez humana de los analistas, cuya ausencia de memoria, estrechez metodológica y visión apresurada de los hechos limitan los estudios científicos actuales.




  La modernidad es un invento social relativamente reciente; Enrique Dussel1 se remonta al descubrimiento de América (1492) para establecer su origen histórico, y distingue dos etapas: 1) La modernidad temprana. Ésta se da en el contexto del mercantilismo global. La principal consecuencia del descubrimiento de América y la expansión portuguesa y de la Corona española como potencias coloniales en el siglo XV fue la universalización de las ideas de subjetividad constituyente (cogito ergo sum de Descartes), la propiedad privada y la libertad de contrato, pilares del pensamiento moderno y del capitalismo que se materializarían hasta el siglo XVII. 2) La modernidad madura. Inglaterra remplaza a España como potencia mundial, y la Revolución Industrial posiciona al capitalismo como el sistema económico hegemónico, que en el Imperialismo (1870) alcanzaría su punto más álgido. El capitalismo se extiende por todo el mundo y ya desde el siglo XVII la Ilustración había asentado al pensamiento moderno y racional como eje del progreso de la humanidad. En esta etapa es cuando se acentúa la distancia entre el centro (Europa) y las periferias (América Latina y África, sobre todo). Las principales características de la modernidad para Dussel, entonces, son su eurocentrismo y cientificismo que ocultan tras su maquillaje humanístico, progresista y civilizatorio la otra cara que es la del capitalismo y su doble explotación: social y ecológica.




  No es posible establecer con precisión una fecha que marque el inicio de la modernidad, aunque sí mencionar algunos acontecimientos que confluyeron en su nacimiento: el pensamiento científico, el capitalismo y el industrialismo a través de la explotación del carbón mineral primero, y del petróleo, gas y uranio después. Algunos señalan que el nacimiento “oficial” de la ciencia comprende el periodo de 1662 a 1666, años en que se fundaron las primeras sociedades científicas en Inglaterra y Francia. Por otro lado, el inicio de la industrialización y del capitalismo es difícil de datar, aunque éste no va más allá de los tres siglos. El 17 de agosto de 1859, por ejemplo, se estrenó el primer pozo petrolero en el sureste de Estados Unidos.




  Desde una perspectiva histórica de la especie, la antigüedad del ser humano data de unos 200 000 años; en este sentido, la aparición de la era moderna (siglo XV) ocurrió apenas ayer. El siglo XX fue la época de consolidación del mundo moderno; en unas cuantas décadas el ser humano pasó de un metabolismo orgánico a uno industrial; en tan sólo un lapso equivalente a 0.05% de la historia del homo sapiens, el capitalismo, el pensamiento racional y las políticas tecnócratas se expandieron por todo el mundo. El rasgo primordial de la crisis de la modernidad es su carácter multidimensional y tripartito que reúne a la crisis ecológica, social e individual en una sola: la crisis de la civilización industrial. Es un error pensar que esta crisis se limita a los aspectos económicos, tecnológicos y ecológicos, pues dentro de cada uno de ellos se encuentra toda una gama de (sub)divisiones que obligan a analizarla desde dos criterios: uno epistemológico, que considere diferentes conocimientos y no se limite al pensamiento racional, y uno político, que plantee soluciones alternativas al modelo hegemónico. Los movimientos sociales deben proponer un nuevo paradigma civilizatorio fuera de las prácticas ancladas en la explotación de la naturaleza en aras del desarrollo económico.




  La crisis de la modernidad es el fin de una época; la fase terminal de la civilización industrial y sus contradicciones individuales, sociales y ecológicas. Los modelos científicos dominantes han demostrado su incapacidad para superar la crisis y prever los escenarios cada vez más sorpresivos y preocupantes. La civilización industrial ha afectado severamente un proceso histórico de miles de años: la comunión entre el ser humano y la naturaleza. Las relaciones visibles entre los procesos metabólicos de apropiación, transformación, consumo y excreción mediante los cuales el ser humano ha aprovechado los recursos naturales, y las relaciones invisibles o estrictamente sociales expresadas en las instituciones políticas y económicas, y que deberían ser reflejo de ese vínculo primario con la naturaleza, son amenazadas por el interés desbocado del capital y la explotación social y ecológica.2
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